
 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

Capernaúm era un pueblo próspero de 

pescadores a las orillas del lago de 

Galilea. Allí, Jesús empezó a hablar 

públicamente acerca del reino de 

Dios. 



 

Allí también escogió 

a sus primeros 

discípulos… 



Pedro, ve hacia la parte más 

profunda del mar y echa tus 

redes para pescar. 



 
 

Maestro, hemos trabajado 

toda la noche sin pescar 

nada… 



 
 
 

 

pero porque tú me 

lo pides, lo haré… 



 
 
 
 
 

 

¡Increíble! 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
                                                                     

                                                                        ¡No lo puedo creer! 



 
 
 
 
 
 
 
 

 

¡Santiago, Juan, vengan 

a ayudarnos! 

¡Es la más grande 

pesca que hemos 

tenido! 
 



 



 
 

 
 

¡Apártate de mí, 

Señor, pues soy 

un pecador! 
 
 
 
 
 
 

 

¡No tengas temor, 

Pedro! 



 
 

Desde ahora serán 

pescadores de 

hombres. 



¡Síganme! 



 
Jesús andaba con sus discípulos por 

el norte de Israel, anunciando que el 

reino de Dios había llegado. Sus 

palabras estaban llenas de poder y 

de gracia. Él seguía sanando a los 

enfermos y echando fuera a 

demonios. Muchos le seguían. 

Algunos venían de otras provincias y 

de Jerusalén, la capital de Israel. 

. 



¡Benditos ustedes los que 

necesitan a Dios pues 

heredarán su nuevo 

reino! 



 

¡Benditos ustedes quienes 

buscan la bondad y la justicia 

de Dios pues recibirán lo 

suficiente!



 

 

¡Benditos ustedes quienes lloran 

pues serán consolados! 



 

¡Benditos ustedes quienes 

hacen el bien, pues 

recibirán la bondad de 

Dios! 

 

¡Benditos ustedes 

quienes procuran la paz, 

pues serán llamados 

hijos de Dios! 



 

¡Así como quieran que los 

traten, de la misma manera 

ustedes deberán tratar a 

todos los hombres! 



 

Amen a sus enemigos y 

oren por ellos. 



 

No ayuden a otros delante de los 

hombres sólo para ser vistos por 

ellos. Háganlo mejor sin llamar la 

atención. 



 

Todo el que mire a una mujer y la desee, 

ya cometió adulterio con ella en su 

corazón. 



La lámpara del cuerpo es el ojo; si tu ojo 

es bueno todo tu cuerpo estará lleno de 

luz. Pero si tu ojo es malo, vivirás en 

oscuridad y tinieblas. 



Nadie puede servir a dos 

amos; porque aborrecerá a 

uno y amará al otro. Ustedes 

deben escoger entre Dios y 

las riquezas. 



No se preocupen por el 

mañana porque cada día 

trae sus propias 

preocupaciones. Pongan 

atención en el reino de Dios 

y todo lo demás les será 

añadido.  

. 



Hagan lo que les digo, entonces serán como 

alguien prudente que construye su casa sobre 

una roca y no sobre la arena. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

A continuación, vea la próxima historia… 



 

¿Te gustaría saber por qué la 

gente se maravillaba de Jesús? 

 

Favor de leer, “Jesús, el Mesías” 

     La historia #5 – ¡Sanado!        

 

La historia #5: Sanado 



Jesús, el Mesías #04: 
 ¡Sígueme! 

 

Ilustraciones y texto original en holandés escrita por Willem de Vink 

 

Basado en los hechos registrados en Mateo 4: 12-20, 5: 1-16 

 

Puede encontrar esta serie de libros en otros idiomas y formatos en 

https://jesusmessiAhcomicmediA.com 
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